
se disfrazan y ocultan con habilidad y tiempo, lo cual es mucho más fácil de rea­
lizar.

Cuando se está distante de lo que se ama, se concibe la resolución de realizar y de 
decir una infinidad de cosas. Y, no obstante, cuando está presente, se toma el amante 
irresoluto. ¿De dónde proviene esto? De que, cuando se está distante, la razón no está 
sobreexcitada; en cambio, se conmueve y turba en presencia del objeto amado. Ahora 
bien: para adoptar una resolución es necesaria la fortaleza, quebrantada por la 
conmoción.

En el amor no se aventuran osadías porque se teme perderlo todo; se necesita, por 
lo tanto, adelantar, progresar; pero, ¿quién puede decir hasta dónde?

Se tiembla siempre, incluso de aquello mismo que ha sido hallado. La prudencia 
no se esfuerza por mantenerse en donde ha hallado un punto de apoyo.

Nada tan embarazoso como ser amado y contemplar lo que en su favor se hace sin 
osar creerlo, por sentirse combatido igualmente por la esperanza y por el amor.

Pero, en definitiva, el temor sale victorioso en su lucha con la esperanza.
Cuando se ama con intensidad, constituye una perenne novedad el ver a la persona 

amada. Tras un momento de ausencia, se la echa de menos en el corazón. ¡Qué gozo 
el de retomar a verla! Cesan entonces todas las inquietudes. Pero para esto se requiere 
que esté ya el amor muy consolidado; porque, cuando el amor es incipiente y no hecho 
ningún progreso, se siente desde luego que se calman todas las inquietudes, pero 
pronto sobrevienen otras.

Aun cuando las contrariedades se suceden unas a otras, no por ello se deja de desear 
la presencia del objeto amado con la esperanza de aminorar las penas del amor. No 
obstante, cuando se tiene el objeto del amor presente, se sufre más que antes. Los males 
pasados no hieren ya; los presentes nos afectan; y de lo que nos afecta es de lo que se 
juzga. ¿Y no es digno de compasión el amante que ha venido a dar en este estado y 
proceso del amor?

Pascal, 
Opúsculos, 

Madrid, Ed. Aguilar, 1975.

DE LA PASION AMOROSA O EL AMOR SEXUAL

David Hume

De todas las pasiones compuestas que proceden de una combinación del amor y el odio 
con otras afecciones, ninguna merece más nuestra atención que la del amor que surge 
entre los dos sexos, y esto tanto por su fuerza y violencia como por los curiosos 
principios de filosofía, para los cuales aporta un indiscutible argumento. Es claro que 
esta afección, en su forma más natural, se deriva del enlace de tres diferentes pasiones 
o impresiones, a saber: la sensación agradable que nace de la hermosura, el apetito 
corporal de la generación y el cariño generoso o buena voluntad. El origen del cariño 
en la belleza puede ser explicado mediante el razonamiento procedente, la cuestión es 
saber cómo el apetito corporal es excitado por ella.



El apetito de la generación, cuando se halla confinado a un cierto grado, pertenece 
y evidentemente al género agradable y tiene una marcada conexión con las emociones 
agradables. La alegría, el júbilo, la vanidad, el cariño, son incentivos para este deseo, 
lo mismo que la música, la danza, el vino y la buena comida. Por otra parte, la tristeza, 
la melancolía, la pobreza, la humildad, lo destruyen. Por esta propiedad es fácil de 
concebir el porqué debe hallarse unido con el sentido de la belleza.

Existe aún otro principio que contribuye al mismo efecto. He hecho observar que 
la dirección paralela de los deseos es una pasión real, y del mismo modo que una 
semejanza de su sensación, produce un enlace entre ellos. Para poder comprender 
plenamente la importancia de esta relación debemos considerar que un deseo principal 
puede ir acompañado de otros secundarios que se hallan enlazados con él, y que si 
otros deseos son paralelos a éstos, se encuentran los últimos relacionados a su vez con 
el principal. Así, el hambre puede ser frecuentemente considerada como una inclina­
ción primaria del alma y el deseo de buscar la comida como secundario, puesto que 
lo último es absolutamente necesario para la satisfacción del apetito. Si un objeto, por 
consiguiente, por una cualidad particular, nos inclina a buscar el alimento, natural­
mente aumenta nuestro apetito, del mismo modo que, por el contrario, todo lo que nos 
inclina a alejar de nosotros el alimento es contradictorio con el hambre y disminuye 
nuestra inclinación a ella. Ahora bien: es claro que la belleza tiene el primer efecto y 
la fealdad el segundo, razón por la que el primero nos produce un apetito más 
vehemente para nuestros alimentos y el último es suficiente para hacemos desagrada­
ble el más sabroso manjar que la cocina haya inventado. Todo esto es fácilmente 
aplicable al apetito de la generación.

De estas dos relaciones, a saber, semejanza y deseo paralelo, surge una conexión  
tal entre el sentido de la belleza, el apetito corporal y la benevolencia, que se hacen 
inseparables, y hallamos por experiencia que es indiferente cuál de ellos se presenta 
primero, pues es casi seguro que cualquiera de ellos puede ir acompañado por las afec­
ciones relacionadas. Una persona que se halla inflamada de deseo siente por lo menos 
un cariño momentáneo y estima momentánea por el ingenio y mérito de quien es objeto 
de aquél, y al mismo tiempo se lo imagina más hermoso que de ordinario, del mismo 
modo que existen muchos que comienzan con ternura y estima por el ingenio y mérito 
de una persona y pasan de aquí a las otras pasiones. Pero la especie más común del 
amor es el que nace primero de la belleza y después se convierte en cariño y apetito 
corporal. Cariño o estima y apetito de generación son demasiado distintos para unirse 
fácilmente entre sí. El primero es quizá la pasión más refinada del alma; el segundo, 
la más grosera y vulgar. El amor de la belleza constituye el justo medio entre las dos 
y participa de las dos naturalezas, de donde procede que sea tan particularmente 
adecuado para producir a ambos.

Esta explicación del amor no es peculiar de mi sistema, sino que es inevitable con 
cualquier hipótesis. Las tres pasiones que componen esta pasión son evidentemente 
distintas y tiene cada una de ellas su diferente objeto. Es, por consiguiente, cierto que 
sólo por su relación se producen las unas a las otras. Pero la relación de las pasiones 
no es por sí sola suficiente. Es igualmente necesario que exista una relación de ideas. 
La belleza de una persona jamás nos inspira amor por otra. Esto es, pues, una prueba 
clara de la doble relación de impresiones e ideas. Partiendo de un caso tan evidente 
como éste, podemos juzgar del resto.

Lo que acabamos de decir puede servir, en otro respecto, para ilustrar aquello sobre 
lo que yo he insistido con respecto al origen del orgullo y la humanidad y del amor y 
el odio. He hecho observar que aunque el yo es el sujeto del primer par de pasiones y



alguna otra persona el objeto del segundo, no pueden ser estos objetos por sí solos las 
causas de las pasiones, por tener cada uno de ellos una relación con dos pasiones 
contrarias, lo que las destruiría desde el primer momento. Aquí, pues, la situación del 
espíritu es tal como la he descrito ya. Posee ciertos órganos adecuados para producir 
una pasión; esta pasión, cuando se produce, se refiere a un determinado objeto. Mas 
no siendo suficiente esto para producir la pasión, se requiere alguna otra emoción que 
por una doble relación de impresiones e ideas ponga estos principios en acción y les 
conceda su primer impulso. Esta situación es aún más notable con respecto al apetito 
de la generación. El sexo no es sólo el objeto, sino también la causa del apetito. No sólo 
dirigimos nuestra atención a el cuando nos hallamos afectados por el apetito, sino que 
el reflexionar sobre él basta para excitar el apetito. Pero como esta causa pierde su 
fuerza por su gran frecuencia, es preciso que sea vivificada por un nuevo impulso, y 
este impulso hallamos que surge de la belleza de la persona, es decir, de una doble 
relación de impresiones e ideas. Puesto que esta doble relación es necesaria cuando 
una afección tiene una causa y un objeto diferentes, ¡cuánto más no le será cuando sólo 
posee un objeto diferente sin una determinada causa!

Del amor y el odio en los animales

Para pasar de las pasiones de amor y odio y de sus mezclas y combinaciones tal como 
aparecen en el hombre, a las mismas afecciones tal como se desarrollan en los 
animales, debemos observar que no sólo el amor y el odio son comunes a los seres 
sensibles, sino que igualmente sus causas, antes expuestas, son de naturaleza tan 
simple, que puede fácilmente suponerse que actúan sobre los animales: no se requiere 
para ello ninguna capacidad de reflexión o penetración. Todo se halla guiado por 
móviles y principios que no son peculiares del hombre o de una especie de animales. 
La conclusión de esto es claramente favorable al precedente sistema.

El amor en los animales no tiene sólo como objeto propio animales de la misma 
especie, sino que se extiende más lejos y comprende casi todo ser sensible y pensante. 
Un perro, naturalmente, ama al hombre más que a sus congéneres y muy frecuente­
mente encuentra una afección recíproca.

Como los animales son poco susceptibles de los placeres o dolores de la imagina­
ción, pueden juzgar do los objetos sólo por el bien o mal sensible que producen, y por 
este se regulan sus afecciones con respecto de ellos. De acuerdo con esto hallamos que 
por beneficios o injurias adquirimos su amor u odio, y que alimentando y cuidando a 
un animal adquirimos rápidamente su afección, del mismo modo que golpeándolo y 
molestándolo no dejaremos de atraemos su enemistad y mala voluntad.

El amor en los animales no se produce tanto por relaciones como en la especie 
humana, y esto porque sus pensamientos no son tan activos que puedan seguir las 
relaciones, salvo ciertos casos muy manifiestos. Es fácil, sin embargo, notar cpie en 
algunas ocasiones tienen una influencia considerable sobre ellos. Así, el trato, que 
tiene el mismo efecto que las relaciones, produce siempre amor en los animales, ya sea 
bacia el hombre, ya hacia otros animales. Por la misma razón, la semejanza entre ellos 
es fuente de afección. Un buey confinado en un parque con caballos se unirá 
naturalmente a ellos, si me es permitido expresarme así; pero siempre echa de menos 
la compañía de los de su propia especie, que es la que prefiere.

La afección de los padres por la prole procede de un instinto peculiar, en los 
animales como en nuestra especie.



Es evidente que la simpatía o la comunicación de las pasiones no tiene menos lugar 
entre los animales que entre los hombres. Miedo, cólera, valor y otras afecciones son 
comunicadas frecuentemente de un animal a otro sin conocimiento de la causa (pie 
produjo la pasión originaria. La pena también la sienten por simpatía, y produce casi 
todas las mismas consecuencias y excita las mismas emociones que en nuestra 
especie. Los aullidos y lamentaciones de un perro producen un sensible interés en sus 
congéneres, y es notable que, aunque casi todos los animales usan en el juego los 
mismos miembros y aproximadamente la misma acción que en la lucha —un león, un 
tigre, un gato, sus garras; un buey, sus cuernos; un perro, sus dientes; un caballo, sus 
cascos—, evitan cuidadosamente el herir a su compañero, aun cuando no tienen que 
temer su resentimiento, lo que es una prueba evidente de la experiencia que los 
animales tienen del dolor o placer de los otros.

Todo el mundo ha observado cuánto más se animan los perros cuando cazan juntos 
que cuando persiguen la caza separados, lo que evidentemente no puede proceder sino 
de la simpatía. Es también muy conocido de los cazadores que este efecto tiene lugar 
en un mayor grado, y aun en un grado demasiado alto, cuando se juntan dos jaurías que 
son extrañas entre sí. Quizá no podríamos explicar estos fenómenos si no tuviéramos 
experiencias de otros similares en nosotros mismos.

La envidia y la malicia son pasiones muy notables en los animales. Son quizá más 
corrientes que la piedad, por requerir menos esfuerzo de pensamiento e imaginación.

Hume, David, 
Tratado de la naturaleza humana, 

México, Ed. Pornía, 
colección Sepan Cuántos, 1978,

AMOR

Voltaire

Amor. Se dan tantas clases de amor que no sabemos a cuál de ellas referimos para 
definirlo. Se llama falsamente amor al capricho de algunos días, a una relación 
inconsistente, a un sentimiento al que no acompaña la estima, a una costumbre fría, 
a una fantasía novelesca, a un gusto seguido de un rápido disgusto... en suma, se otorga 
esc nombre a un sinfín de quimeras.

Si algunos filósofos tratan de examinar a fondo esta materia poco filosófica que 
estudien el Banquete, de Platón en el que Sócrates, amante honesto de Alcuzadcs y de 
Agatón, conversa con ellos sobre la metafísica del amor. Lucrecio habla del amor 
físico, y Virgilio sigue las huellas de Lucrecio.

El amores una tela que borda la imaginación. ¿Quieres formarte idea de lo que es 
el amor? Contempla los gorriones y los palomos que hay en tu jardín, observa al toro 
que se aproxima donde está la vaca, y al soberbio caballo que dos mozos llevan hasta 
la yegua que apaciblemente le está esperando y al recibirle menea la cola; observa 
cómo chispean sus ojos, escucha sus relinchos, contempla sus saltos, sus orejas tiesas, 
su boca que se abre nerviosamente, la hinchazón de sus narices y el aire inflamado (|ue
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